
E xiste un conjunto de 
microorganismos diversos que 
viven en diminutas comunidades 

en el cuerpo humano; a éstos micro-
habitantes se les conoce como 
microbiota o biota normal. La 
microbiota está conformada por varias 
especies de bacterias, hongos, arqueas, 
virus y parásitos (Del Campo et al., 
2017). Estos microorganismos se 
encuentran en diversos sitios 
anatómicos o nichos del cuerpo, como 
la piel, boca, ojos, vías respiratorias, 
intestino, vías urinarias y vagina, 
especialmente en las zonas con alta 
humedad (Uzcátegui, 2016). En la 
práctica, los términos microbioma y 
microbiota se usan indistintamente, sin 
embargo, microbioma hace referencia a 
todo el hábitat, incluidos los 
microorganismos, sus genes y las 
condiciones ambientales en el cuerpo 
humano (Del Campo et al., 2017). 
 

A partir de las investigaciones de 
Luis Pasteur, Robert Koch y otros 
cazadores de microbios, se descubrió 
que muchos microorganismos eran los 
causantes de enfermedades. Lo anterior, 
causó que las ciencias médicas se 
orientaran a visualizar a los 
microorganismos únicamente desde 
una postura defensiva al considerar que 
cada bacteria, hongo o virus representa 
a un posible agente infeccioso causante 
de enfermedad (patógenos) (Benítez, 
2012). Debido a esta idea predominante 
se abandonó el estudio sobre la función 
de las bacterias no patógenas en el 
mantenimiento de la salud animal, 
vegetal y humana. No fue hasta hace 
más de medio siglo, que se descubrió 
que estas bacterias desempeñan una 
función importante en la fisiología 
normal, particularmente en el intestino 
(Benítez, 2012). Los microorganismos 
de la biota normal no representan 
peligro alguno, por el contrario, resultan 
benignos y tienen funciones benéficas 
(Longo y Faucy, 2012). Una de ellas es 
proteger al huésped controlando las 
poblaciones de microorganismos 
patógenos que también subsisten en el 
cuerpo (Khanna y Pritish Tosh, 2014). 

 
En la anatomía humana se pueden 

encontrar diversos ecosistemas 
microbianos, el más complejo, diverso y 
numeroso es el que se aloja en el aparato 
digestivo, siendo concretamente la 
porción del ciego la que concentra la 
mayor densidad de microorganismos. 

La microbiota interactúa de forma 
simbiótica y mutualista con las células 
eucariotas humanas incluyendo las del 
sistema inmune, esta relación favorece 
el correcto funcionamiento de nuestro 
organismo y también tiene funciones 
reguladoras que condicionan la salud 
(Del Campo et al., 2017) 

A diferencia de la microbiota, el 
microbioma humano está compuesto en 
su mayoría por bacterias que se integran 
taxonómicamente por cuatro filos 
dominantes: Actinobacteria, Bacte-
roidetes, Firmicutes y Proteobacteria, 
entre otros (Versalovis, 2013). Cada ser 
humano posee una comunidad 

Microbiota, nuestros microbios 
guardianes de la salud 

 
Judith Ayala García, Patricia Yazmín Figueroa Chávez  

y Rodrigo Diaz Balcazar 
 

Facultad de Químico Farmacobiología, Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. 
Morelia, Michoacán, México. 

 
Contacto: rodrigo.diaz@umich.mx 

 
Resumen. El cuerpo humano alberga una cantidad importante de microorganismos que 
colonizan y forman comunidades, éstos se localizan de forma específica en diversos sitios 
anatómicos o nichos como la piel, boca, ojos, intestinos, vías urinarias, aparato reproductor y 
sistema respiratorio. Los microorganismos de la biota normal no representan peligro alguno, 
por el contrario, resultan benignos y tienen funciones benéficas. La microbiota en estado de 
disbiosis puede conducir a la disminución de sus efectos saludables y la aparición de 
enfermedades como la obesidad, la diabetes tipo 2, enfermedades inflamatorias del intestino, 
enfermedades autoinmunes, alergias, enfermedades del sistema nervioso central, entre otras. 
En la actualidad son varios los tratamientos mediante los cuales se favorece el restablecimiento 
de la biota normal como lo son el consumo de probióticos y prebióticos y, otro es el trasplante 
de material fecal. 
 
Palabras clave: Microbiota, microorganismos, salud, enfermedad  

Figura 1 . Microbiota. Nota: Conjunto de microorganismos diversos que colonizan y forman 
comunidades en el cuerpo humano. Adaptado de Microbiota, Shetterstock, 

https://www.shutterstock.com/es/imageillustration/twohumanfigurestheirmicrobiome458083078
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microbiana peculiar que depende de 
factores como la exposición a los 
microorganismos de su entorno, la 
dieta, los cambios de estilo de vida o la 
terapia frente a las infecciones 
(Calatayud et al., 2020). Figura 1, 
composición de la microbiota es 
distintiva de cada persona. 

 
La colonización desde el nacimiento 

será diferente para cada individuo 
dependiendo de factores como el tipo de 
parto, el modelo de lactancia, el entorno 
en el que crecemos, el uso de 
antibióticos, especialmente los 
utilizados para combatir infecciones 
durante el parto y en la primera 
infancia, entre otras (Calatayud et al., 
2021). La biota experimenta cambios a 
lo largo de la vida como consecuencia 
de la influencia de múltiples factores, de 
un modo similar a los que experimenta 
cualquier órgano de nuestro cuerpo (Del 
Campo et al., 2017) 

 
La microbiota alterada y su 

relación con la enfermedad. 
 
La microbiota de manera natural 

trata de mantener un estado de 
equilibrio entre las diferentes especies 
microbianas a pesar de la influencia de 
diversos factores que pueden llegar a 
alterarla y, esto lo logra gracias a la 
capacidad de adaptación que ha ganado 
evolutivamente, a esta condición de 

equilibrio se denomina “eubiosis” 
(Clemente et al., 2021). En ocasiones la 
alteración de la biota normal llega a 
afectar la función y composición de la 
población microbiana, dando como 
consecuencia un desequilibrio que se 
conoce como “disbiosis”. La microbiota 
en estado de disbiosis puede sufrir una 
alteración tanto cualitativa (predominio 
de especies distintas a las habituales) 
como cuantitativa (menor concen-
tración de bacterias beneficiosas). La 
consecuencia será la disminución de sus 
efectos saludables y la aparición de 
enfermedades (Del Campo et al., 2017). 
Se ha demostrado que las diferencias en 
la población microbiana contribuyen a 
la patología o al exceso de mecanismos 
patógenos en el ser humano (Versalovic, 
2013). 

 
La microbiota intestinal está 

íntimamente ligada al estado de salud-
enfermedad en el ser humano; esta 
previene la colonización por otros 
microorganismos patógenos, ayuda a 
digerir los alimentos, produce vitaminas 
B y K que el cuerpo humano no 
sintetiza y, estimula al sistema inmune. 
La microbiota intestinal y el sistema 
inmunológico se relacionan de forma 
mutualista si esta situación se 
desequilibra puede iniciarse un proceso 
patológico como sucede en ciertas 
enfermedades autoinmunes, el 
síndrome metabólico, algunos tipos de 

diarrea, la enfermedad inflamatoria 
intestinal, los trastornos digestivos, la 
colitis pseudomembranosa (Calatayud 
et al., 2021)  y la obesidad; en las que los 
antígenos de la biota intestinal 
representan un estímulo que desen-
cadena una respuesta inflamatoria (Del 
Campo et al., 2017). 

 
Se sabe que el eje cerebro-intestino, 

conecta el sistema nervioso central con 
la microbiota intestinal a través del 
nervio vago, el sistema parasimpático, 
los metabolitos bacterianos (pueden 
actuar como neurotransmisores), y el 
sistema endocrino asociado al tracto 
digestivo (Del Campo et al., 2017). La 
figura 2, muestra la correlación entre el 
eje cerebro-intestino. Las correlaciones 
entre este eje parecen explicar 
numerosos trastornos neurológicos 
como la enfermedad de Alzheimer, la 
enfermedad de Parkinson o la esclerosis 
múltiple (Gómez et al., 2019).  

 
Alternativas para el restable-

cimiento de la microbiota normal.  
 
En la actualidad son varios los 

tratamientos mediante los cuales se 
favorece el restablecimiento de la 
microbiota normal como lo son el 
consumo de probióticos y prebióticos y, 
otro es el trasplante de material fecal. 
Los probióticos son bacterias vivas que 
son ingeridas para ayudar a restablecer 
una biota intestinal sana, mientras que 
los prebióticos son oligopolisacáridos 
fermentables que ayudan al crecimiento 
de las “bacterias buenas”. Su uso en 
patologías, como la enfermedad 
inflamatoria intestinal y la miastenia 
gravis, ha demostrado mejorar el curso 
de la enfermedad. También, benefician 
el metabolismo óseo mediante la 
estimulación de la absorción del calcio 
intestinal y mejoría en la sensibilidad a 
la insulina. El uso de probióticos de 
forma sistemática previene 
complicaciones secundarias al uso de 
antibióticoterapia. A pesar de ser 
beneficiosos y relativamente seguros, 
hay que tener consideraciones 
importantes en pacientes críticos, 
inmunocomprometidos, con 
neutropenia y postoperados, ya que 
pueden presentar efectos adversos 
severos y potencialmente letales, como 
sepsis, fungemia e isquemia 
gastrointestinal (Moreno et al., 2018).  

 
En cuanto al trasplante de materia 

fecal, se tiene como opción para 

Figura 2. Eje intestinocerebro. Nota: Se presume que producto de las interacciones entre el sistema 
inmunológico, el sistema nervioso y el estímulo sobre la biota del intestino se pueden dar el desarrollo 
de enfermedades. Tomado de Epilepsia/Madrid, https://www.epilepsiamadrid.com/wpcontent/uploads/ 

2018/06/brain_gutconnection_red1280x640.jpg
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aquellos pacientes con infección por 
Clostridium difficile a los que los 
tratamientos convencionales han fallado 
y ya no tiene otra opción terapéutica. 
También como tratamiento para 
enfermedades extraintestinales como 
artritis reumatoide, autismo, síndrome 
metabólico, diabetes mellitus tipo 2 y 
esclerosis múltiple (Moreno et al., 
2018). 
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